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1 Degüellos en Buenos-Airee.

•UVI
• Montevideo. 25 </« Abril.—El «é- 
únd<» h’HiJlcgudo r»i ;̂livo^ 90 c^udti- 
diinog de B ien"*-A»res. Oíros 50 vie
nen por tierra, hhbinndo desembaren- 
♦i** en la Colonia. _ En loa «lias ante
riores lle^nron nías de 200. Todos 
ellos cuentan horrorizados las escena» 
do sangre de que* es tent o Buenos- 
Aires. S iben á ciento* los hombres 
que han caído á filo del puñal rozin,y 
sabemos muchos nombres qire cnlln- 
n>os por no hundir en el dolor á fuñí* 
has resperab es. Varias son las seño
ras n^esioadas. Las mas notables son 
k  esposa del benemérito coronel Di 
Bel,*«ie qoe yn dimos noticia en uno 
de nuestros númetos anteriores, y ú! 
timi.mciitc lo huí sitio Irt viuda é liij < 
del siempre forado general D. Mana 
no Ach^V-que fueron dt^golladas en el 
Iproc ii riel |v<sé de su casa. Sin la 
prohibición que lia impuesto el tirano 
ále que los deorlos de los patriotas ase
sinados vistan luto, toda la ciudad de 
Buenos-Aires no vestiría otro color 
<ftio el negro. En esto no hay la me
nor ponderar ion; hablamos en presen- 
disi de millares de testigos.

!✓ »• cadáveres decapitados son con
ducidos al cementerio, acompañados 
do ana múdea do violineg, y los ase
sinos van gritando: %.A 1ó* otienos ta - 
palios colorados, /Quién quiere san 
didi dél Salado! >-a,*¿ . v ad
X Entre> bis victimas io encuentran 
dikewfgra^os oricntalep; y el cojo Ltf- 
'sftls dijo, al saber este sacrificio de sus 
dos compatriotas: „hnn muerto dos 
orientales Tra tendrán lo» papóla» do 
Montevideo qué hablar.**

churn & cesa de Rosos: significó que ! 
quería verlo con urgencia, y le contes* 
taron que no recibía 6 nadie. „Puea 
dígale vd., que si no me recibe ahora, 
no me recibirá" ya nunca.^ 
mandó que le hiciesen entrar, Jj 
deville poseído de la mea violenta ia» 
dignación^ le refirió el lance que a »  
ba de sucederle, concluyendo con de* 
cirle: „que él no sería extraño á teme* 
jante suceso; porque nada se hacia 
en Buenos-Aires, sino do su órden, y 
que le constituía responsable de su re
petición.* En consecuencia, .Rusia 
mandó una circular al gefo de policía y 
los comandantes de los cuarteles, pSt» 
viniendo que como la irritación po* 
pular se había desahogado suficiente
mente, !e» hacia responsables de ñus* 
vos asesinatos en la calle. Los Maz* 
horqueros dicen que es una suspen
sión para que se descuiden los que 
están escondidos.

Todas las noticias de Buenos-Airee 
están contestes en que las fuerzas del 
degollador Oribe han sido batidas por 
las del valiente brigadier López.

La Gaceta publica también una pro* 
clama de Androda á los santefecinos, 
y el principal cargo que en elfo se ha* 
ce ni gentrol Lop z, es por haberse 
unido al generar Paz, que según An* 
drada „Ttiene el talento del mal!* es 
decir, el de veneer siempre á los ro
cines. (Eco del comercio.)

En estos últimos dias la conducta 
del scñ »r encargado de negocios de 
Francia, ha sido nobilísima. Los ofi
ciales franceses con su humanidad y 
valentía para salvar proscritos han 
probado que son dignos comonfteros 
de aquellos bravos, honor de Fmnck^ 
que conocimos sirviendo á las órde
nes del contra-almirante LeblaC.y del 
comandante Fenntid.

Kl frenesí de sangre con que Rosas 
manda matar indistintamente 6 cuan 
tos tropiezan con la Mnz-horcn, ó qye 
estu elige, tiene di'gustndos á sus mn 
vores cómplices. E* público que D. 
Tomás Manuel Anchorena ha dicho 
on un rnjHo de indignación: ,.¿qué se 
ha hecho del nnt;goo valor de los ar
gentinos? ¿Quién ha abatido tanto su 
caráctei? ¿Por qué no matan á los 
asesinos que los envisten?** No hn si
do perdido este consejo, y ui> caballe
ro ingíés que llegó el sábado 6 catn, 
tendió muerto do un pistoletazo al 
Maz-horquero Pisarro, de-honra de 
este patriótico apellido, el cual inten
tó asesinarlo. A otro sugeto quo ve. 
nin á embarcarse en el paquete, dijo 
el viérnes D. Nicolás Anchorenn, tus 
oiranrto: ,.|con que ha conseguido vd. 
el pasaporte! ¡Le doy la enlmrahue 
nal ¡Sea vd. mas fefiz que nosotros!

La Maz-horca avidn de muertes, 
envió á uno de sus miembro» á encon
trarse con el Sr. mmistro inglés Mnu- 
deville; venia este á caballo, y el Maz- 
horquero le mandó parar, preguntán- 
'e con sorna, ¿quién es vd. paisano? 
/Qué te importa á vd. le contristó el 
Sr. Maudevillel Mas de lo que vd. 
creedle replicó el Mez-horquero, ha
ciéndole un signo de degüello. , 8dy 
ef ministró iiiglésAjAhil ¿te vtf. el mi
nistro inglés? (le interrumpió el Mnz- 
horquero con una risa muy eignifica* 
tiva) pues entóneos siga vd. paisano. 
B< Sr. Maudeville te dirigió «n dore*

IN T E R IO R .

Ministerio de Guerray Marina. }
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Cuerpo de ejército del N’irte.—Pri*^ .
mera división. —Exmo. Sr.—Los ene
migo», qge en número de 700 *4 84á % 
hombres ocuparon la» poblaciones de 
Lafedo y ciudad de Guerrero, rindie-
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eureé, »ofcre Hn 
Bh coronel D. 
la corta fuerza 
enemigo; y A p  

nociendo fto la importancia do ocu
par á Mier desde que salí de Muto 
moros, por las noticias que se me iban 
comunicando, avancé á paso forzado Me |   ̂
sobre la base de operaciones que m< esta gloriosa batalla; pero por lo•pfon- 
hobia prop m m . " lo  hágame la justicio. de manda.m

lo» despachos que pido al Sr. “ resigo por medio do movimientos estraté 
gicos. v rotrtndíito de espías para po 
dorio destrozar lo mas pronto posible, 
Mi pino fué coronado por la victoria. 
fMRnéfóéfoOs 242 prisionero», contán 
dase ^ntdl elfos aJ general comandan 

¿ 4rWílUam S. F»shcr, cx-ministro de 
la guerra del titulado gobierno de Te-

a á sú segundo, el general Tomás 
reen, y al ayudante general Mor 
*1 JDíqz y . sieto horas consecutivas 

«áae batimos dentro de esta villa; el 
* * (0  comenzó* anoche á las siete, y 
terminó á las doce dd  dia, sin haber 
cesado ni aun por la lluvia que sobre 
Jvtaa como á mitad de la acción, lle
gando ú derramar las canales la san
gre de loe valientes mexicanos que 
«¡efepdisn la línea mas comprometida.

Las banderas, equipnges y lo mas 
su material, habiéndolo dejado en 

tft compode Casas Blancas, á orilla 
Izquierda del Bravo, con 32 hombres 
o *  lo guardasen, dispuse al momen- 
4o que fuesen 130 defensores de ca 
‘bailarla á recibirse de todo. Luego 
que lleguen las remitiré á V. E. con 
eldetoilde esta memorable batallo, 
pues aquí loa enemigos, solo trajeron 
tq«  bandera con el lema. Reven ge 
(venganza); pero la hicieron infinitos

Cazos cuandoempéaaron & conocer 
eran perdidos.

Por la premura del tiempo no me 
es posible patentisar & V. E. el partí* 
dolar mérito y muy distinguidos ser 

; *^ufefos que prestaron & la pátria en es
té vez log gres, gefes, oficiales y sol 
ledos permanentes y uuxdiares, las 
autoridades y vecindario do esté dis

ti mo Gobierno y de la nación 

Felicite V, E. & mi nombre y el de

dente, sirviéndose admitir al mismo 
tierhpo las protestas de mi respetuoso

4. : .

[CANO.

í). José María 
lumbre 20 de 842 

;ó.r  $ip obligación, 
aballerin, bajo del 
li dé Matamoros, 

al centro de 
stí> es cierto

v* -" -r - _v -

Exmo Sr.
Torne l.« -̂Mi 
—Mi quérid 
sin recuifsos 
agua y I* nie 
llegué far
la linead .
y no ménos que la pátria te ha llena- 

de honor, mientras que Tejas que
á temblando^-* *• .-4r

d«l detall dei

ífénté sustituto.
Consérvese sin novedad, y mande 

á su afectísimo amigo Q. S. M. B — 
Pedro de Ampudia.

P. D.4-Los prisi fieros me los lle
vo á Matamoros, y de allí el Sr. Ca 
nales á Monterrey, yendo por cordi
ÜifgJiusU México. tfrjTflle**¡.  ̂ V■ ^  • • • .

*
Exmo. Sr, general D. José Maii.; 

Tornel.—,Mier, Diciembre 26 de 842 
Mi general y amigo muy querido.— 
Desde el 14 comencé á torear a lo> 
téjanos, bosta hoy que nsi amigo el 
general logró pillarlos 4 todos, des
pués de diez y nueve horas de un fue
go mortífero. Cuarenta muertos y 
mas de sesenta heridos nos costó e 
triunfo; pero de los enemigos no es
capó ninguno, ¡Cuánto placer aiento 
tf comunicar á vd. esta noticiaI (Y 
qué contraste hace esta carta con 1» 
que escribí á vd. el día 13* Pero el 
general Ampudia se ha podado como 
los hombres: ha salvado á estas pobla 
cioncs y castigado la osadía de osto: 
aventureros» Mírenos vd. tan «nidos 
y tan amigos, cuando ca Agosto no 
queríamos serlo; pero vd. y la vos de 
Ia pátria hacen estai admirables me 
tantórfosis.

El extraordinario sale, y mi cabes» 
esta perdida. Mo congratulo con vd. 
por tan fausto acontecimiento, y que 
dundo esta por suya al Exmo. Sr, ge 
neral Santa-Ano o, vea lo que ordena 
a su afectísimo «migo y servidor Q 
B. S. M.— Antonio Gáneles. ,.fl
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• JÚOMO POLIO
DE COCHES DE PROVIDENCIA.

(continua.)
>  . i _ y i  n  I i , '  , ^  ^  • _ , J !R  ,

Los contratistas después que aco
tan de ligeros, cabalmente 4 los Sres. 
capitulares que, como se ha visto, han 
dado mas pruebas de circunspección 
en este negocio, añaden que en su con
cepto se ha obrado por alguno* de eses

jui
p*z han creído 

de coches de proniden• 
* á «M i/ ranose conir*-

V  - 1 j'v-fy”*' ■ y
te 4*c. Para nosotros, Sr. Exmon no 
solo la equivocación está por parte de 
os que asi se expresan, sino también 
a malicia, la envidia y el deseo dear* 
ruinarnos, ó por lo ménos deque aban* 
donemos el giro. Lá bondad de V. E. 
nos disimulará que demos lugar á es* 
e desahogo, por exigirlo nuestra de. 
ensa; y cuando vea las pruebas de 
nuestros asertos, conocerá la injusticia 
con*quo se nos otaca.

Nosotros entendemos, que losares, 
capitulares que se han opuesto á la 
contrata, han juzgado con acierto, 
cuando han creído qu ilos dueños do 
coches se oponen á que ti 'ramo su* 
contrate. No será el número absolu- 
o; pero sí el mayor, porque de vein

te y un individuos que en el mes ac
tual tenemos coche» en los sitios, .ao 
forman m is que una minoría los ocho 
quebpinan por ta contraía; y siendo 
esto así, V. E. conocerá que la ma
nifestación que corre impresa por 
oia de comunicado en el número 441 
año 2.* del Siglo X I X , que maliciosa
mente se supone producida por „Los 
dueño» de los coches do provi.Isq. 
cía,” no es de todos, como se afecu; 
uno de solo ocho, y que la que corre 
mpres.i por ota de Suplemento, »í es de 
oarios dueños de coches de prociden 
cia\ porque lo somos los que suscribí* 
nos, m^l que pese á l«»s que aspiran 
bajó pretesto de la contrata á un ver* 
ladero monopolio. V. E. sabe que és
te no consiste«en la unidad do la per* 
tona: que también pueden hacerlo va
rias reunidas, formando asociación, y 
esto es lo que se quiere en el ca*o, 
(»or algunos de los ocho quo ocurrie
ron al Ezmo. Sr. Gobernador., Lie* 
vados de ese espíritu, y tal vez alucí* 
nados, firmaron su comunicado, como 
si ya fueran ellos únicamente los dúo* 
nos de los coches de providencia, y 
en su exposición no han podido ocul
tar sus deseo#. Eilos pretenden por 
su falta de número, dar yalor ó sus 
personas, é integrarlas con sus coches, 
solicitando que porque representan el 
mayor número de los que hoy existen 
en los sitios, se contrate el ramo. Di
cen por supuesto, qq* asi es con ve* 
niente á ios fundos del Exmo, Ayun
tamiento y al público, sin manifestar 
cuál as la razón, ó un qué consiste esa 
conveniencia, y <Jo#puesagregm#t, que 
lo es á sus intereses, p u e s t o  ¡ L ,  
su adidos» que,y mediante la contrata,
disminuirán sus pérdidas. '

Tiene V. E. en estas últimas paisa 
bras explicado el beneficio público y 
j |,d e  los fondos, como ¡o entienden Um 
contratistas, y despejada le uKjógnfc. 
ta. La verdadera causa que naotivm 
•u solicitud as ep afecté, JBfi Exro*, 
•1 deseo de avilarse pérdidas, A  o*#
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daro, el de ser ello» los que ganen y 
hk que únicamente tengan coches en 
tos sitios* Para lograr esto, les sobra* 
rán arbitrios, y los que no queramos 
estar sufriendo continuos disgustos é 
incomodidades, tendrémos quo aban
donar el giro, y entonces ó nos resol 
remos á perder absolutamente nues
tras carruages y algunos nuestros es 
tablecimientói, ó pasamos por vendér
selos como nos los quieran pagar, Es 
toe son los cálculo», Sr* Exmo., poi 
mas que so pretendan paliar, y para 
contener sus avances no serán bastan 
t*js ningunas estipulaciones por bien 
Combinadas que so mediten -para el 
remate. Y. E. sobe, y en este tigl< 
no hoy quien dude, que s >lo In liber
tad en los giros, „fa concurrencia y 
„el interés individual, hacen decapare 
„Ccr el monopolio, que nmwn podrán 

destruir las leyes que le atacan di 
„frente, pues él mu'ttplica sus ardid*** 
9,al puso que li ley sus precauciones.1'

Si por desgracia los solicitantes de 
la contraía la abtuviernn, el público se 
perjudicarla? porque no tendría mu 
cltos earru¡'g~s en que escoger. Al 
gitnos de )<»s que hoy ponen I *»suyo- 
en los sitios, pierden» es verdad, y sio* 
coches no se ocupan sino cuando ab 
so'utmneute no hay otros; pero lo* 
mismos dueños «*»n los culpable*; por
que no cuidan de tenerlos en buen es 
tádo; y disimulan muy mil su encon* 
cuando se quejan de que el público 
prefiere los coches de otro. Edo e* 
lo que úniranii nte se vnificn con los 
de uno de tos que Suscribimos, y aun
que contra élascste prior i|wlmcnte sus 
tiros In cnvid a, y so atiente quo pue 
de decirse r/t?e él posre un privilegio 
exclusivo y verdadero mon(fpoiiof en 
razón de ser el único d quien está con 
cedido situar sus coches en la phtue  
la de Ouafdioln, con perjuicio de los 
demas inte? esudos, V. E. vera que no 
obstante fcl veneno que se lia querid" 
depositar en esas palabras, el mdivi- 
4uo fie qttiett se traté, tiene á la man** 
la trinca. Ninguno te ha concedido 
graciosamente poner sus coches en 
ese sitio, y >1 los tiene en él, es por 
que p*»u c¡ erren huiliento de esa pía 
suela, que nu es do la ciudad, sino dr 
un particular. Con ese arrend óme» 
tó te originan mayores gastos los co- 
che*», q«iu ni camun de los que tienen 
ese giro^ porque ni Eximí» Ayunta 
mtcnio stn que ta dé sitm, paga ía mis 
rna f**«t*ion inms'ini que los demás, > 
en verdad que no se acierta á e*p!¡ 
car como puede decirse que posean 
privilegio exclusivo y  un verdadero 
m&nojpolio; y menos que éste no huyo 
comenzad o sino hasta que han sitio su 
J*f los cairungcs quo se han colocado 

esa plazuela; porque respecto de

sus antecesores en el arrendamiento, 
á ninguno se habió hecho tal cargo*

(Concluirá)

REMITIDO.
_____ _„_____2-------

—jOh sil Si fuéramos judíos, ¿yo lo 
creerio; pero somos cristianos mexi» 
canos, y esto basta para destruir tan
peregrino esciúpulo. Es dia de con* 
currir á la bárbara diversión de toi 
y pagamos por i rá  ejercer la ca 
en unoa animales, que son muertos á  
fuego y hierro, nó obstante de ser tan 
sensibles como si hombre, pues esto 
solo se distingue de) bruto, en la inte* 
ligencin que este no tiene, según lo

QUEJAS AL VIENTO.
4  * v  — • V.** ** •<* **»*J»V f e  ■ —X- *” v é,...’■ . ¡k. **; . . . 771-.

- Señores editores del Mosquito•
Ht»y domingo, 8 de Eneró de ‘43 I ma» común opftiion de los filósofos* 

que me parece va á ser fatal cu est* I l>er(í dejémosostn materia en que pu* 
Depósito'de oficiales; porque pardo ’bera ser muy difuso y vamos oí prot* 
ha comenzado, pardo seguirá y partfc» I ra<óo. Es mañana y ai hubiera algo
ha de acabar; porque pardo es el co 
t*'r dominante en la república, qm 
th por ser un mezclilla que resurta 
le dos simóles, e! blanco y el negro: 
hoy digo, fui al Depósito en pos d» 
mi pTorrstéo, y luego quo entré co ti 
malhadada celda, num. 57, m esá is  
le frente un señor de vigotes, dicién 
lome: ¿qoc busca vd.?—Qué ho d< 
buscár, ‘mi prorratéo.— Pues, amigo, 
ha venido vd. en mal dia.—.Cóilt» 
m >l diaf El domingo no puede ser 
m do en ningún sentido.—Quise de 
eirle á vd. que hoy no so da prurra 
téo; sino basta nirvana, y por esto di
je muí din, usando de esa fiase vu'gai 
onrn dar á entender que el tiempo e* 
importuno.—Bien. ¿Pero por qué no 

es noy el prorratéo, ya no está el di

le importancia, lo comunicará á vdei. 
su afectísimo—El copitan Chinchilla* jj-

E L  I Í O B O C I T i

MEXICO: ENERO 10 DE 1848.

Discurso que pronunció el Exmo. Sr* 
Presidente sustituto de la repúbli• 
ca, Benemérito de la pátria% gen#* 
ral de división D Nicolás Bravo* 
en la solemne apertura de la Hono• 
rabie Junta Nacional Legislativa* 
el el dia 0 de Enero de 1643.

Señores:—Una nueva crisis acabé 
•le pasar on la nación, sometida á tañ
ías pruebas y dificultades desde [que

ncro en caja*?—Si; peioel Sr. Pard» conquistó su independencia, y qus en 
in mandudo uue sea miñaría.— Pue- veintidós años dé vida social, aun no 
•I 8r. Pardo ña mandudo muy mal; ’ogra fijar sus destinos. Víctima esto 
porque al hacerlo comandante del De pueblo generoso y magnánimo, do las 
pósito, no se llevó el fin de que se con* facciones que en sangrientos periodos 
virtióse en arbitro de nuestro tumpo han establecido su imperio, busca con 
y dinero; sino^l de que lo distribuye* ufan y con una incertidumbre llena de 
■»e con religiosidad y prontitud, como angustias, la paz y el reposo, que de
debe p*g;>rse todo salario ó jornal, v hen antecederá la organización do 
nue*t:o sueldo es de esta clase. Tam Une sociedades. Unas escena» deguer- 
¡>m:o se le d-jo: Vais á mandar una ca- ra civil vienen á reemplazar á otras; 
ronda de muchachos; sino una Corpa porque interesados todos tos mélica* 
ración do señores gefes y oficiales, I nos en que su patria sea grande y a* 
'Piicnes demandan consideraciones y [fortunada, como puede y merece ser~ 
respeto. Ni obsta para esto que ha lo, no han acertado & tomar un ‘par
va algunos que no merecen ni el Se- lido filosófico que acerque y concilio 
ñor. ni el Don; puca bnsta qus porten los extremo» de las opiniones y de los 
liviana y estén confundidos en la t:tu- inférase» .b^Ls'Ji ■- ■ y% ■ -*; *#) ñi „
se do g^fe» ú ofioiídes, Así que, ai In Las tendencias del movimiento ini- 
concienein del Sr. Pardo es clara i ciado en J.ilisco en 1841 y consúma- 
no pard uzea, debe considerar el ca do en Tacúbnyá, notoriumonte se en** 
rárter de sus subordinados, que no e*> caminaron á buscar ese medio qne sé1 
inferior; sino muy igual al do su seño- aproxima tonto á los goces de la líber» 
riíi» aunque ciñi bandn: quo los dere tad racional y justa, como á tos bene^ 
ohos *le aquellos soo asimismo iguales ficius del orden templado, que jamás 
á los do susennríii para tomar la men se confunde Con el despotismo. Dos- 
guada paga en la mismo moneda, ccn* graciadamente no so penetró por mu* 
i*d »d, (se entiende respectiva á la él» cbos el espíritu ó'fisonomía de aque* 
se) y tiempo con que el Gobierno la lia popular revolución, y otro sacudí* 
expide, w No hacerlo así, es incurr r hmento aun mss fuerte, .«o deja hoy 
en una licencia reprobada— Pero, t» duda dé cuál es la voluntad de la fia» 
migo, no se exalte vd. tanto. Acaso cion soberana» 
no querrá pa?ar en domingo por no Anatematizadas definitivamente las 
profanar el dia quodebs^Nititíficarsef ifácéicmes que hsn desirotado t i  ssho
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Ujp^rih. tiempo •< yn de consa- 
libertud loi cultor debido*, 

i píos, de sangre. 1.1 paz 
y el ótd* ti« »o afianzarán, ha- 

o q i i  las leyó* ne sean el mar* 
dt> iu* costumbre*; porque 1»* 

ieji»re« in-titucione* ton la* que re
líala» fielmente el génto de lo* pue
blos. ,*V3
* Vuestra misión e s  ciudadano* hon- 
rudos por Ia opinión de vuestra pátrin. 
scñtlur las bases sencilla* y un tu rale* 
lie mi organizad'n político. No te- 
«mis que 4a confianza de la nación o► 
aban íoneq porque os sobra ciencia pa
ra conocer sus interese* mas caros, y 
H|trioti*nao para sostener Con firmen 

de los principio* que ilus- 
Mstocicdidcs en este siglo, \ 

rccorai^nJin su moralidad.
Bl Ejecutivo que lleva el timón en 

dias tai» difíciles, tiene un propósito 
firme, y es el de ser lenl á su juramen
to fie hacer t i  bien de la nacían: lo 
proenr i incesantemente, y confía en 
tpie e) Supremo Autor y Legislador 
fíela* naciones,atenderá benignamen 
te 6 la* necesidades de la mexicana, 
y que os inspirará medios adecuados 
para establecer su g'onu y su veuturü. 
— Dije
E l Ex/no. Sr. general de división, D.

Gabriel Vulenciu presidente de la 
' Honorable Junta, contestór

. w
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. Las revoluciones son un mal; pero

5n inai necesurio en ciertas épocas de 
i vida de las naciones, y pueden con 
Vertirse en un bien, cuantío los puc- 

blo* saben aprovecharse de sus terri- 
^•e« lecciones, fui mando sobre sus es 
Cqipbroq las bases de su felicidad y fu 
l<ira grandeza. Nosotros, pueblo nue
vo, salido de Jo mas completa abyec
ción en medio de los desastres de una 
íuchu obstinada para sacudir el yugo 
«le lu antigua metrópoli, no podíamos 
establecer un gobierno sin dejar de 
pasar por donde han caminado tanto* 
Otros pueblos grandes, hoy florccien 
Ves, ni do pagar este ordinario tributo 
4 la miserable humanidad. Sinembar* 
*P» * * * * *  por mas que yo oigo á 
nuestros declamadores políticos pon
derar nuestras desgracias de todos 
tiempos, no sé que advierto en ellas de 
guaje y consolador cuando lus com
paro con tas de otras naciones. -  

No por esto creéis que tratado dis- 
minuií- el justo horror que engendran 
ep l«« hombres sensibles y sinceros 
patriotas, nuestras continuas revueltas 
Doliiicai: no, seboros, lo que pretendo 

que no está lejos el día 
*n que se zanjen los sólidos ci

entos de nuestra ventura y p

crisis cuyos síntomas extraños la ha- 
cetvaparecer A lo* ojoe de mucho*, 
comparada cao las anteiioref, 
alarmante y peligrosa; peí o yo, si fifi* 
bueno* deseos no me engañan, advier
to en nuestras últimas convulsione* 
una especie de instinto ó buen sentido 
que nos va conduciendo insensible
mente á afirmar entro nosotros los do* 
principio* salvadores proclamados en 
Jalisco y consignados tan solemne
mente en las bases do Tacubuya, U 
libertad y el orden.

Sí, señores; yo veo en esto augusto 
recinto y en esta soltmnidud ñamo 
rabie, los mejores garantes do mis e* 
.icrur.zns y lus de los verdaderos ami
bos fíe la libertad. Yo veo á mi Ied< 
v al frente del Gobierno al Boneméri 
lo ciudadano, quo habiendo luchado 
largo tiempo contra los enemigos de |i> 
independencia y sobrevivido a núes 
tros dbtuibio* lamentables, y 4 quier 
habiendo tocado una parte no peque 
ña de las publicas.calamidades, no h;< 
desmentido sus votos en favor de la 
libertad; yo veo en esta honorable reu 
ilion las virtudes y los lalehtos amaos 
irados por la experiencia; y que re 
presentando diversas, y pudiera decir- 
«c, todus las opiniones, se han emplea 
do en todos tiempos en procurur lu 
felicidad nacional; yo, yo veo que ci 
los semblantes de esc pueblo sensata 
v circunspecto, se trasluce la confian
za qne le inspiran lus*bombres qm 
tantas veces han merecido sus sufra 
¿;ios, ó contribuyeron á su indepen 
Ifencin, ó empuñuron la espada por sn 
libertnti;-y veo por último en su reti
ro al geno*»| ilustre, Alguien el vot< 
público puso l\ frente de la nación en 
lo* momentos críticos de] movimien 
to regenerador-iniciado en Jalisco, de 
cidido á afianzar irrevocablemente la 
libertad y el órden que apetecen los 
pueblos, y que solemnemente ha ofre
cido sostener á la faz de 1a república. 
Y esta reunión do circunstancias me

^  ^  ^  »* - é ■ '  ™  * — " -  |— * ’ —’ * i  * r  ~ * «

hacen asegurar felizmente y protne 
terme, qrle los trabajos legislativos de 
la Honorable Asamblea de que §o> 
órgano, serán contados entre las obras 
benéficas que !n posteridad mexicana 
verá con respeto y gratitud.—Dije. 
í:&j¿

Por esto* discursos so ve claramen
te que el Ejecutivo y la Junta Legis
lativa, animado! de las mas rectas y 
prudentes intenciones y sin perder 
de vista las quiméricas Constituciones 
que para mal do lo nación la han 
precedido, marchan desacuerdo en 
*♦: grandiosa empresa de constituirla 
nuevamente de una manera sólida, 
que la hagopsitmpre feliz. Tal presen
timiento hemos tenido nosotros desde

reacia de decir HASTA AQUI & un
Congreso turbulento, que á la manqr* 
de un huracán deshecho, comenzó sa 
misión queriéndose abserver hasta lo 
demafl estima para los mexicanos, co
mo es la religión de sus padre*,*y el 
ejército que cada día se hace mas ne
cesario en i* república para conservad 
su independencia y la integridad de 
su territorio, amenazado por varios 
puntos y bajo diversas formas de la 
hipocresía y desleultad del extrapge- 
to, manifestadas mas • enérgicamente, 
desde que México perdió á Tejas por 
su imprevisión y pueril confianza.

La elección de los notables pa
ra formar la Junta Legislativa es otr» 
feliz inspiración, y la circunstancia de 
Haber nombrado el Gobierno las per- 
tonas, le dá verdaderamente un ca
rácter de nacionalidad, que no luvie- 
ion cuantos Congreso* han precedido; 
pues dígase lo que se quiera, el quo 
mas blasonaba de naciona1, ere ema
nado de intereses privado*,intrigas y 
maneras antisociales, así como otros 
o fueron de facciones insolentes y 
perversas. Ningún mexicano podrá 
ignorar cómo se hacían las elecciones 
•mi esta capital, y nosotros fuera de 
México vimos que de un barril de 
chinguirito salieron los diputados do 
nía vasta provincia para el primer 
Congreso. Razón entre otras es esta 
para reírnos, cuando en todos sus es
critos nos hacían cosquillas con su so
beranía.

Por tales razones nos prometemos 
el acierto de la Junta Legislativa. Su 
ilustración y la ciencia del Gobierno, 
establecerán de una manera sólida la 
paz de la república, encaminándola 
umbien á su felicidad. Los elemen* 
tos do! país convidan á ella, y la doci
lidad del pueblo ha demostrado siem
pre lo muy poco que necesita para ser 
bien gobernado, cosa que ya quisieran 
otras naciones, que por su falta de re
cursos y el carácter fuerte í e  su* na
cionales, demandan- un Gobierno da 
órden muy superior-ai que se necesita 
en México.

SK '.WMgSS a,  

.

en una [que los pueblos tuvieron In feliz ocur

Preguntamos qué se hará con los 
últimos prisioneros de Tcjss. ¿Sejes» 
nerará otro día do San Antonio ó de 
San Nicolás para ponerlos en liber
tad, y que en recompensa de esta 
vuelvan á invadir nuestras poblacio
nes? ¿O se dará lugar á que e^Gobior- 
no del Norte Jos reclame con amena
zas y descaro/ Esperamos que el Go
bierno se manifestará fue i te y .enér
gico contra estos bribones. ‘ rv*a
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